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			En 1648 termina la guerra de los Treinta Años con la paz de Westfalia. Culmina ahí la época de los reyes medievales, es decir, aquellos que requieren legitimidad divina, pero también consenso de su pueblo. No me refiero con ello a algo parecido a la democracia, sino al consenso de los grupos corporativos que definían entonces a la sociedad. A partir de ese momento, esos grupos corporativos irán perdiendo terreno frente a un nuevo grupo social: la ciudadanía. No fue un evento inmediato ni universal, fue un proceso que tuvo un ritmo diferente en distintos lugares, pero que implica la transformación a lo que llamamos modernidad. 

			Podríamos tomar otra fecha. Por ejemplo, la ejecución de Carlos I de Inglaterra, en 1649, que dará lugar al único «jefe de Estado» no miembro de la realeza que ha tenido ese país, Oliverio Cromwell, lord Protector de 1653 hasta su muerte, ocurrida en 1658. O la rebelión de La Fronda, las guerras civiles francesas que comenzaron en 1648 y terminaron en 1653, con la derrota de los levantados y la confirmación de Luis XIV en el poder (que tenía 15 años cuando terminaron las guerras). 

			Como es evidente, es precisamente alrededor de 1648 cuando se recompone Europa. El Imperio está derruido, España sumamente débil e Inglaterra y Francia en el proceso de consolidación de la nueva forma de gobierno. En el primer país, con la preeminencia del parlamento; en el segundo, con un rey que ya no depende del consenso de sus gobernados: el Estado es él. 

			Pero también en Nueva España, el año de 1648 es de gran importancia. Es entonces cuando se publican, por primera vez, las narraciones de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, que triunfa sobre su contrincante, la Virgen de los Remedios, y con ello les da símbolo y sentido a los americanos, como veremos.
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			El derrumbe de España

			El motor de España durante los siglos xv y xvi fue Castilla, la región más poblada y la más rica, que se encarga de la reconquista, de las expe­­diciones a América y de sostener los esfuerzos de Carlos y Felipe en su intento de ser líderes de Europa y adalides del catolicismo. En esto último contó con el oro y la plata de América, pero ese flujo se fue secando y, al sumarse a la catástrofe demográfica de Castilla, y a su menor importancia económica, puso a España en una situación difícil. 

			Ya veíamos que esto era evidente desde 1575, con la segunda bancarrota de Felipe (aunque la primera se debió a Carlos, pero le tocó a Felipe en sus primeros años), que se agrava con el intento de enfrentar a Isabel de Inglaterra. Al cierre de su reinado, Felipe sufre la tercera bancarrota (1596). La menor capacidad de sus herederos no ayuda en nada, aunque hay que decir que los problemas de Castilla eran estructurales y tardarán más de un siglo en resolverse. Felipe III y Felipe IV poco hacen para enfrentarlos, y es curiosamente bajo el reinado de Carlos II, el más incapaz de todos, que España deja de caer, e incluso puede hablarse de una pequeña recuperación.1 

			Las guerras 

			Las guerras de España preceden al período que analizamos, pero preferí incluirlas aquí, porque me parece que son más útiles para com­­prender el siglo que se inicia en 1648. Como veíamos antes, Carlos I y Felipe II colocarán a España como el país más importante de Europa. Esto no se debió directamente al oro y la plata de América, como se suele pensar. En realidad, Castilla, el gran motor de España en esa época, era realmente una región poderosa, apenas superada por algunas zonas de Italia, o por Flandes y Borgoña. Curiosamente, también de esas regiones eran soberanos Carlos y Felipe, de forma que, aun sin los metales americanos, podían aspirar al predominio. Ciertamente, mucho ayudó el poblamiento de América y la obtención de recursos. No solo para gastarlos, sino para «hipotecarlos», es decir, para conseguir créditos respaldados por envíos futuros.2 

			Pero esos envíos, como también hemos visto, se van reduciendo a fines del siglo xvi y sobre todo a inicios del xvii, conforme se agota el Potosí (Perú), y Nueva España todavía no puede compensarlo. Es importante insistir en que el oro y la plata americanos no eran el ingreso más importante de la Corona, ni cerca de ello. Eran un ingreso adicional, sumamente útil para las guerras, y fueron garantía de créditos, como decíamos, pero frente al hundimiento de los ingresos normales, es decir, los impuestos de los reinos europeos, destacadamente Castilla, lo de América simplemente no alcanzaba.

			La guerra más importante es la que libra España al querer asegurar el control de la «patria» de Carlos, que, desafortunadamente, decidió heredar a Felipe y no a Fernando. Hubiera sido mucho más lógico que los Países Bajos y Borgoña pasaran al Imperio, no solo por una cuestión geográfica, sino en especial por el tema religioso. Pero tal vez, precisamente por eso, Carlos prefirió que fuese su hijo quien cuidara su lugar de nacimiento.

			Ya hablamos de la violencia desatada en los Países Bajos por el duque de Alba, en 1566, que puede considerarse el inicio de la guerra de los Ochenta Años. Como otras guerras que tienen nombre similar, en realidad no duró ese tiempo (la guerra de los Cien Años duró bastante más que eso, por ejemplo). Si tomamos ese año como referencia, y la paz de Utrecht (que fue parte de la paz de Westfalia de 1648), este con­flicto duró 82 años, con períodos de grandes enfrentamientos, pero también años de paz. Como ha ocurrido con muchos temas y eventos que hemos mencionado, tampoco en estas guerras vamos a profundizar. Nos distraería del objeto de este libro.

			Baste mencionar que este largo enfrentamiento, que en su etapa final forma parte de la guerra de los Treinta Años, tuvo como resultado la pérdida definitiva de los Países Bajos para España. Al final, se conformó una nueva nación: las Provincias Unidas de los Países Bajos, que es ya muy parecida a lo que hasta hace unos años en México llamábamos Holanda. Eso significa que hubo una ruptura de las 16 provincias que formaban parte de los territorios de Carlos y Felipe. Siete de ellas conformaron esa nueva nación, mientras que las otras nueve se mantuvieron como los Países Bajos españoles por un tiempo. Para 1714, Luxemburgo se anexó al Imperio y en 1830 estas provincias se convirtieron en Bélgica. 

			Aun antes de separarse, las provincias del norte ya eran una potencia económica, y lo serían por casi todo el siglo xvii. En 1602 se creó la Compañía de las Indias Orientales, conocida por sus siglas voc en holandés, la primera sociedad por acciones en la historia. Para comerciar esas acciones, se creó la bolsa de valores de Ámsterdam, tam­­bién la primera de la historia. El objetivo de la compañía era coordinar el comercio con Oriente, que en los hechos significaba la cons­­trucción de un imperio, pero no uno como el español, el cual, hemos visto, era un imperio geográfico, una especie de reedición del romano. El Imperio holandés es el primero de los imperios extractivos que Europa construirá en los siguientes tres siglos. 

			El objetivo inicial de la voc fueron las islas Molucas, que fueron parte de un conflicto entre España y Portugal, e incluso Hernán Cortés intentó lanzar una expedición desde Nueva España para conquistarlas. Aquel conflicto se resolvió cuando Portugal aceptó pagar una suma a cambio de que Carlos reconociese su soberanía en las Molucas. Sin embargo, desde 1580 Portugal es un reino más de España, de manera que, cuando llegan los holandeses a las islas, y se quedan con ellas, resulta en un agravio adicional a la guerra que España libraba con los Países Bajos. Durante el siglo xvii, la voc irá tomando el control del archipiélago que ahora conocemos con el nombre de Indonesia. Aunque la compañía desapareció a fines del siglo xviii, ese país fue colonia holandesa hasta después de la Segunda Guerra Mundial.

			Visto el éxito de la voc, los Países Bajos crearon una nueva compañía, pero ahora dirigida a las Indias Occidentales, es decir, América. La wic (también por sus siglas en holandés) se fundó en 1621, apenas tres meses después de la muerte de Felipe III y la ascensión de Felipe IV. A diferencia de la voc, la wic tenía como objetivo inicial el comercio de esclavos, que hasta entonces era controlado por los portugueses. Sin embargo, todavía Portugal era parte de España, y lo sería hasta 1640, de manera que también esta nueva compañía haría mella en el poder español.

			Los primeros lugares donde se estableció la wic fueron en lo que ahora son los Estados Unidos (Nueva Ámsterdam, hoy Nueva York, las costas de Connecticut, Delaware y Nueva Jersey) y Brasil (Recife). Para controlar el tráfico de esclavos, se ubicó en África, en lo que ahora son Ghana, Benín y Angola. Poco después, ocupó Curazao y Aruba, en el Caribe. El control de los mares por parte de los neerlandeses no fue algo menor. Incluso llegaron a capturar la flota de Nueva España en 1628, con lo que pudieron financiar la ocupación de Brasil que mencionamos, además de saquear con cierta frecuencia los puertos de la América española, tanto en el Caribe como en el Pacífico, e incluso el puerto de Veracruz.3

			Además del conflicto entre España y los Países Bajos, en 1618 dio inicio la guerra de los Treinta Años, que es el conflicto más violento que ha sufrido Europa, en proporción a su población, hasta la Segunda Guerra Mundial. Se estima que murió cerca de la mitad de la población del Imperio durante la serie de conflictos que se agrupan bajo ese nombre. 

			El origen de esta guerra también hay que atribuirlo al deterioro de los Habsburgo, como es el caso de la decadencia española. Como ya hemos visto, el Sacro Imperio era algo muy complicado de gobernar, y no se parece en nada a las naciones modernas. Era un conjunto de prin­­cipados, ducados y territorios que tenían poco en común, más allá de la subordinación que cada uno de los gobernantes locales asumía frente al emperador. Ya también comentamos que este puesto no era hereditario, estrictamente hablando, sino que dependía del voto de siete personajes, cuatro príncipes y tres obispos. 

			Cuando se inicia la reforma, prácticamente al mismo tiempo que Carlos busca heredar el trono de su abuelo Maximiliano I, crece la dificultad de mantener unido al Imperio. El crecimiento de los grupos protestantes, y el respaldo que algunos gobernantes locales les ofrecen, implica enfrentamientos internos, como fue el caso de la guerra de Carlos contra la liga de Esmalcalda, mencionada ya. En el proceso de heredar sus posesiones, Carlos encargó a Felipe con España (que incluía a América) y los Países Bajos, lo que, ya veíamos, fue una mala idea. A su hermano Fernando le dejaba el Imperio, y además el reinado directo en Austria, Bohemia y Hungría. A su vez, se anulaban todas las ligas entre príncipes, salvo la de Suabia, que se transformó en la Liga Imperial, para asociar todas las regiones del Imperio al control de los Habsburgo. Al hacerlo, Carlos permitió que todos esos príncipes pudieran unirse en su contra, haciendo uso del Reichstag, una especie de parlamento creado en 1490 por Federico III y Maximiliano I. El resultado fue la Rebelión de los Príncipes, en 1552, que pudo contenerse con la paz de Augsburgo en 1555, en la cual se establece el criterio cuius regio, eius religio, es decir, la religión de una región debía ser la que eligiese su soberano.4

			En 1560, el elector del Palatinado se convirtió al calvinismo. Brandemburgo, la tierra de los Hollerzollern, se había convertido al lute­­ranismo desde hacía veinte años. Por lo tanto, la decisión de Bohemia de mantenerse católica era de gran importancia. De otra manera, tres de los siete electores serían protestantes y se ponía en riesgo el catolicismo del Imperio. 

			Rodolfo II, emperador del Sacro Imperio desde 1576, era un personaje extraño, por decir lo menos. Posiblemente sufría de bipolaridad y jamás quiso casarse. Como usted ya lo sabe, eso ponía en riesgo la dinastía, aunque teóricamente el cargo de emperador no fuese hereditario. Después de la guerra Larga (1593-1606) contra los turcos, el Imperio tuvo que declararse en bancarrota y con ello creció la preocupación por la sucesión de Rodolfo. 

			Su hermano Matías, con el apoyo de España, hizo todo lo posible por quitar a Rodolfo y ello implicó que ambos, para sostener su disputa, tuvieran que entregar concesiones a los príncipes protestantes. En 1611, Rodolfo fue detenido en Praga y murió al año siguiente, con lo que Matías pudo convertirse en emperador.5 Pero no solo era ya de edad avanzada (para la época, 55 años), sino que tampoco tenía hijos. 

			En mayo de 1618, cuando Matías estaba cercano a morir, la Dieta de Bohemia eligió como rey a Fernando, sobrino del emperador y potencial heredero del Imperio. Sin embargo, la mayoría en Bohemia no profesaba el catolicismo y, como el rey debía ser electo, decidieron ofrecerle el título a Federico V, del Palatinado. La amenaza de tres electores protestantes en el Imperio se hacía realidad. Matías envió dos consejeros a Praga para impedirlo. A su llegada, los consejeros fueron apresados por los calvinistas y lanzados por la ventana. Así se conoce el evento que detonó la guerra de los Treinta Años: «la defenestración de Praga».

			Esta guerra sí dura treinta años, y en ella estuvieron involucrados prácticamente todos los países europeos, e incluso los turcos, que al inicio apoyaron a Federico V en su lucha contra el Imperio. En apoyo a este, durante los treinta años, estuvo España y, por algún tiempo, el papa y Polonia. En su contra, los Países Bajos desde 1621, Suecia y Francia poco después, y por algunos años incluso Dinamarca, Inglaterra y Rusia. Las regiones del Imperio a veces lo apoyaron y a veces lo desafiaron. 

			Como hemos dicho, la guerra termina con la paz de Westfalia, a partir de la cual se reconocen los Estados como entidades abstractas y ya no a los reyes. Por eso decíamos que aquí termina la etapa medieval, en lo que a la soberanía se refiere. A partir de entonces, veremos una creciente participación de los congresos, como contrapeso de los monarcas, en toda Europa. Claro, a ritmos diferentes. En Inglaterra, al año siguiente, con la decapitación de Carlos I y el ascenso al poder de Oliverio Cromwell pocos años después, el poder se concentra en el parlamento, que para 1688 será capaz de retirar a un monarca y reemplazarlo con otro. Ese nuevo monarca inglés, casado con Mary, hija de Jacobo II, es Guillermo de Orange (descendiente de aquel que perseguía el duque de Alba). Con «William and Mary», único caso de una pareja real en Inglaterra, se transfiere también la batuta del poder global de los Países Bajos a Inglaterra, que veinte años después se convertirá en Gran Bretaña, al fusionarse con Escocia. 

			Mientras que estos dos países, los Países Bajos e Inglaterra, resultan claros triunfadores del proceso, el Imperio es el gran perdedor. La parte norte, totalmente arrasada, tardará un siglo en recuperarse, y lo hará como un nuevo jugador: Prusia. La parte sur, los territorios de los Habsburgo, se convertirán en Austria y serán un jugador de bajo nivel desde entonces. Los nuevos participantes en la historia europea son Dinamarca, Suecia y Rusia. 

			Para nuestro tema, lo más interesante es que Francia y España no terminan la guerra junto con los demás. Como hemos visto, España estaba en guerra con los Países Bajos y, a pesar de una larga tregua, las hostilidades regresaron en 1621, ya con Felipe IV como rey de España. Hasta entonces, para poder atacar los Países Bajos, España hacía uso de algo que se conoce como el Camino Español, una ruta que permitía mover recursos humanos y materiales por territorios controlados por España o sus aliados. Se navegaba de Barcelona a Génova, se seguía por tierra hasta Milán, todo ello territorio español. Había que atravesar el ducado de Saboya para llegar al Franco Condado (Borgoña), y de ahí trasladarse a Luxemburgo y, finalmente, a los Países Bajos. Esa ruta se viene abajo durante la guerra de los Treinta Años, cuando Saboya decide aliarse con Francia. Hubo intentos por reemplazar la ruta, pero, para 1635, es claro que el camino se ha perdido. Viene entonces un ataque español desde los Países Bajos hacia Francia, que les permite llegar cerca de París, pero deben replegarse pronto ante las dificultades logísticas. 

			Ahora bien, al término de la guerra de los Treinta Años, Francia entra en un conflicto interno: la Fronda. Se le llama así a una rebelión de los nobles en contra de la Corona, que entonces tenía Luis XIV, quien contaba con 10 años en 1648. La regencia la llevaba su madre, Ana de Austria (hija de Felipe III de España). Tampoco es posible entrar al detalle en este evento, que llega a su fin en 1653 con el triunfo de los realistas. Luis XIV guiará su vida con el recuerdo de esa guerra y por eso mantendrá siempre bajo control a la nobleza. De hecho, para eso construyó Versalles, una mansión inmensa en la cual mantenía siempre a los nobles, bajo su atenta mirada, evitando que pudieran conspirar como lo habían hecho cuando era niño. Por eso su famosa frase: «El Estado soy yo», es decir, el rey con poder absoluto, sin depender del consenso de los nobles como había sido antiguamente. Insisto, ya son Estados modernos.

			Cuando terminaba la Fronda, Inglaterra tuvo una primera guerra con los Países Bajos (1652-1654), pero para 1656 pudo aliarse con Francia para terminar con España, por lo que la guerra franco-española terminó en 1659. Como puede imaginar, con España totalmente inutilizada. Apenas seis años después muere Felipe IV y el trono queda en manos de Carlos II, el hechizado, de quien ya hemos hablado, así como de su incapacidad para gobernar, o siquiera para permitirle a alguien más hacerlo. 

			La crisis de Castilla

			En estos años, el motor de España, Castilla, se viene abajo. Hay diversas razones que proponen los historiadores para explicar la crisis, pero no parece existir todavía consenso en cuanto a las causas: el inicio de la «pequeña edad de hielo», un par de brotes de peste y el rebote de la Muerte Negra, la caída poblacional producto de guerras y emigraciones, una pésima política fiscal y el endeudamiento que venía desde el siglo anterior.6 

			
			Hay una caída en el comercio entre España y América, más allá de que el flujo de plata también se redujo. Entre 1600 y 1650, los envíos de plata caen en 25%.7 Quien sostenía a la Corona era Castilla, gracias a su producción de lana y textiles, así como a una población de buen tamaño. La caída poblacional, junto con una gran migración a Madrid, que pasa de 30 000 habitantes en 1561 a 130 000 un siglo después, extrayendo recursos del campo, parece ser el factor más rele­­vante, al que se agrega la mala política fiscal.8

			Sin saber exactamente las razones, los resultados sí se conocen, en buena medida gracias a investigaciones recientes. Prados de la Escosura y Álvarez Nogal han estimado tanto la población como el comportamiento de la economía, con datos anuales, para un amplio período que se inicia en el siglo xiii y termina a principios del xix.9 De ahí extraigo la información necesaria para entender este período. .En la primera figura aparece la población en la península y es muy claro el punto de inflexión en 1620. Cabe mencionar que la proporción de habitantes que vivían en las ciudades cae desde antes, a partir de 1580.

			Entre 1460 y 1620, la población crecía a un ritmo de 0.2% anual, nada mal para la época. Sin embargo, entre 1620 y 1650 hay una caída de 0.4% cada año, lo que reduce la población en casi un millón de habitantes. La recuperación inicial es lenta, porque el crecimiento anual es de 0.3% hasta el año 1700. En el siglo xviii, el crecimiento anual promedio es de 0.4 por ciento.
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			Figura 3.1. Estimación de la población en España, 1460-1800

			Puesto que la economía de entonces dependía mucho de la cantidad de personas, las consecuencias son considerables. La figura 3.2 mues­­tra el pib per cápita estimado por Prados de la Escosura y Álvarez Nogal.10 Aquí, el punto de inflexión ocurre en la década de 1560, con la llegada de Felipe II. Antes de eso, el crecimiento había sido de 0.4% anual (que se suma al crecimiento poblacional que habíamos visto), para dar un crecimiento económico anual de 0.6%, uno de los más importantes del mundo en esa época. Desafortunadamente, los años de los tres Felipes son de una caída anual de 0.4% en el pib per cápita, que toca fondo hacia 1650, y de ahí se recupera lentamente: 0.2% anual hasta 1760. Por eso la insistencia en que la época de Carlos II no fue de deterioro, fue una recuperación muy lenta después de una caída muy pronunciada. 
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			Figura 3.2. Estimación del PIB per cápita, 1460-1800

			La crisis de Castilla coincide con el inicio de una época excepcional en la economía europea. Antes de mediados del siglo xvi, el crecimiento económico era algo poco común. En el siglo xv, por ejemplo, España, Francia e Inglaterra promedian un crecimiento anual de cero y apenas los Países Bajos logran crecer algo: 0.1% cada año. En el siglo xvi, la monarquía hispánica se convierte en el país más poderoso de Europa, y tal vez del mundo, conforme se le incorporan los Países Bajos, América, buena parte de Italia, además de queásolo en sus terrenos hay crecimiento económico, como puede ver aquí: 
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			Fuente: Bolt y Van Zanden (2024)

			Cuadro 3.1. Tasa de crecimiento per cápita, promedio anual

			Sin embargo, alrededor de la crisis de Castilla, la bancarrota de Felipe y sus guerras cada vez menos útiles, España se contrae, mientras que otros empiezan a crecer. Es muy interesante el comportamiento de los Países Bajos, que se convierten en un motor económico a pesar de estar en continua guerra con España justamente en ese período. En menor medida, Francia también logra crecer. A partir de mediados del siglo xvii, justamente el período que cubrimos ahora, España tiene un crecimiento pequeño, tal vez ligeramente mayor que el de Francia, pero ya con una brecha importante entre ambos. La gran novedad será Inglaterra, que empieza a tener tasas de crecimiento de hasta 1% anual. Para esa época, extraordinarias. 

			Así, la gran potencia del siglo xvi, bajo Carlos y Felipe, se convierte en un mero testigo de la historia moderna, es decir, de la iniciada en 1648 y definida en 1763.

			Llegada de los Borbones

			Como ya hemos comentado, Carlos II era débil y enfermizo, y no logró tener descendencia, de manera que había una gran preocupación acerca del futuro de España. Por esa razón, en 1696 Carlos II hizo un testamento en el que legaba el reino a José Fernando de Baviera, sobrino suyo e hijo del emperador Leopoldo I. En ese momento, José Fernando tenía cuatro, pero murió tres años más tarde, de viruela. Poco antes de la muerte del niño ya había problemas con los Austrias, que empezaron a pensar cómo repartirse los diversos reinos españoles. Aunque España no tenía ya mucha importancia, aún era la sede monárquica de América, de los Países Bajos españoles y de buena parte de Italia.

			En marzo de 1700, frente a la inminente muerte de Carlos II y sin un sucesor definido, Inglaterra, Francia y los Países Bajos firmaron un acuerdo, conocido como el Segundo Acuerdo de Partición, en el que se dividían los reinos: España para Carlos de Austria; Guipúzcoa y todas las posesiones italianas para Francia. El emperador Leopoldo se opuso al tratado, porque quería tener toda la herencia para su hijo Carlos. Sin embargo, en octubre de 1700, Carlos II hizo un nuevo testamento, en el que elegía como sucesor a Felipe V de Anjou.
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			Figura 3.3. Estimación del PIB per cápita, países seleccionados

			Aunque tanto Felipe de Anjou como Carlos de Austria eran biznietos de Felipe III, representaban a dos familias distintas, y no era un asunto menor quién tuviese el trono español. Para Inglaterra era muy importante evitar que Francia, es decir Luis XIV, pudiese ampliar su dominio, de manera que se decidieron a apoyar a los Austrias. No lograron su cometido y en el transcurso de los siguientes años, en la llamada guerra de sucesión, se impusieron los Borbones. Del lado de Felipe estaba obviamente su abuelo Luis XIV, pero también Castilla, mientras que del lado de Carlos iban Austria, Inglaterra y Aragón. Es decir que, además de ser una disputa entre las nuevas fuerzas europeas, tuvo también su conflicto interno. Cuando Carlos se convierte en emperador, en 1711, los ingleses cambian su preferencia, pero no sin antes haber ocupado Gibraltar, que desde entonces es posesión británica. Esto será fundamental para la dominación marítima que Gran Bretaña ejercerá por los dos siglos siguientes.

			La guerra de sucesión termina con la paz de Utrecht (1713). Además de perder Gibraltar, España debe renunciar a todas las posesiones en los Países Bajos e Italia, así como dar concesiones marítimas a los británicos, especialmente en el tráfico de esclavos.11

			Para desgracia de España, los Borbones salieron igual de malos que los últimos Habsburgo, aunque sin la excusa de la endogamia extrema. La madre y abuela de Felipe V eran Austrias, hijas de Felipe IV y Felipe III, respectivamente, pero del lado paterno era otra familia. Igual, Felipe V salió abúlico y melancólico, al extremo de que prefirió abdicar cuando su hijo Luis alcanzó una edad razonable para ocupar el cargo, en 1724. Desafortunadamente, la viruela volvió a atacar a la familia y Luis murió antes de un año, de forma que Felipe tuvo que regre­­sar a reinar y lo hizo hasta su muerte en 1746. Quitando el breve período de Luis, Felipe V gobernó España (es un decir) por más de 45 años.

			Como había ocurrido con Carlos II, cuando gobernaron su madre y su esposa, con Felipe V serán la princesa de Orsini y su segunda esposa las que tomen el control del gobierno que el rey no sabe o no puede tomar. María Ana de la Trémoille, viuda en segundas nupcias del príncipe de Orsini, fue enviada por Luis XIV para cuidar de Felipe V, y ella promoverá el nombramiento de ministros que medio ordenen las finanzas durante la guerra de sucesión. 

			
			En 1714, a la muerte de María Luisa de Saboya, primera esposa de Felipe V, este se casa con Isabel de Farnesio, que en cuanto llega a España expulsa a la princesa Orsini y toma el mando del reino. Es ella quien promueve a los ministros que le darán cierta estabilidad a España, especialmente el último de ellos, el marqués de la Ensenada, que sobrevivirá al reinado de Felipe V.12 

			Lo sucedió su hijo Fernando VI, el único varón sobreviviente de su primer matrimonio (con María Luisa de Saboya), hermano del ya fallecido Luis. Lo primero que hizo Fernando fue deshacerse de su ma­­dras­­tra, Isabel de Farnesio, quien, como vimos, había ocupado mucho del espacio que Felipe V no llenaba. Puesto que el siguiente rey de España será Carlos III, hijo de Isabel, conviene hacer un paréntesis para hablar de esta familia tan importante durante el período de los Austrias. La familia Farnesio ocupó el ducado de Parma en el siglo xv y varios de sus miembros alcanzaron puestos muy relevantes. El más famoso, supongo, es Paulo III, el papa que tantas veces se enfrentó con Carlos I en su intento de equilibrarlo con Francisco I de Francia. Fue el papa que convocó al Concilio de Trento, como usted recordará. Era la época en que los papas tenían hijos, de forma que una de las ramas de la familia desciende de él. Uno de sus biznietos, Alejandro, hijo de Margarita de Parma (hija a su vez de Carlos I), fue uno de los militares más importantes para Felipe II, en Lepanto y en Flandes. Su hijo Ranuccio era el sucesor más próximo al trono de Portugal a la muerte del cardenal Enrique en 1580, pero, como vimos, quien se quedó con el reino fue Felipe, muy posiblemente gracias a que Alejandro Farnesio prefirió no enfrentarlo. 

			De esa familia proviene Carlos III, quien ocupará el trono a la muerte de Fernando VI, su medio hermano. Fernando gobernó durante 13 años y en los primeros ocho dependió del marqués de Ensenada, su secretario de Hacienda, quien promueve las primeras reformas orientadas a modernizar España en la lógica de lo que había hecho Luis XIV en Francia, y que llegarán a su pleno desarrollo con Carlos III, como veremos. Sin embargo, Ensenada terminó enfrascado en un pleito con un protegido suyo, José de Carvajal, que ocupó la Secretaría de Estado. Carvajal era más proclive a una modernización estilo británico, con libertad de comercio, y como parte de su encargo negoció con Portugal la ocupación de Brasil. 

			Como usted recordará, desde el Tratado de Tordesillas se había repartido América entre España y Portugal, usando como referencia una línea situada 370 leguas al oeste de Cabo Verde. Cuando ambos reinos son gobernados por los Habsburgo (1580-1640), los conquistadores por­­tugueses consideraron que ese límite ya no era relevante. Cien años después, Carvajal negocia establecer nuevos límites, intercambiando territorio, para dar lugar al Brasil actual. El tratado se firma en 1750 e incluye la entrega a Portugal de una región donde los jesuitas habían construido comunidades utópicas al estilo de las que veíamos en Nueva España en el siglo xvi. Muy probablemente usted recuerda la película La misión (Ronald Joffe, 1986), que narra este episodio. 

			Como resultado de esa negociación, y de la destrucción de las misiones jesuitas, el conflicto entre Ensenada (projesuita) y Carvajal crece, y a la muerte de este, en 1754, Ensenada también es desplazado del gobierno. En 1758, cuando muere su esposa, Fernando VI pierde la razón, pero todavía seguirá vivo un año más. Es hasta 1759 cuando lo sucede Carlos III, su medio hermano, como hemos dicho, y quien impulsará de forma definitiva el proceso de cambio iniciado por Ensenada y que conocemos históricamente como las reformas borbónicas. Lo veremos en el siguiente siglo.

			Es importante enfatizar la gran transformación que significa la llegada de los Borbones, aunque hayamos hablado de la desidia común a los Austrias menores y a los primeros de la nueva dinastía. La llegada de esta nueva familia, proveniente de Francia y respaldada por Luis XIV, implica el fin definitivo de la Corona que respondía al consenso de los Estados medievales, es decir, la nobleza, la Iglesia, las hermandades, gremios, cofradías, consulados. Ahora, todo el poder se concentraba en el rey, que no respondía a nadie más. Es lo que llaman monarquía absolutista. Esto, para Nueva España, será un grave problema en la segunda mitad del siglo.

		

	
		
		
			4

			La gran Nueva España

			Para mediados del siglo xvii, Nueva España ya existe. No solo en nombre, que había sugerido Cortés en 1522, ni solamente como una exten­­sión más de Castilla. Mucho más grande que la península Ibérica, conforme la población dejó de caer y la proporción de españoles se hizo mayor, Nueva España desarrolló una forma política propia, con una economía sólida que, frente al deterioro español, la colocó como la provincia más importante de toda la monarquía.1

			En el período que ahora analizamos, 1648-1763, Nueva España es el centro del comercio con Asia, tiene una producción creciente de plata, ha logrado construir un mercado interno (muy complicado por cuestiones orográficas), pero, más importante, tiene una identidad propia, que podemos llamar «nacional», aunque sea un poco anacrónico. No demasiado, como veremos. 

			Todavía en los años previos, España había intentado sujetar su crea­­ción, incorporando los virreinatos americanos en las reformas impul­­sadas por el conde–duque de Olivares. Como vimos, la respuesta de los novohispanos, haciendo uso de las instituciones (audiencia, cabildo, arzobispado), pero también del motín popular, lo impidió, lo­­grando incluso la expulsión del virrey, el marqués de Gelves.2 

			Veinte años después se repite el enfrentamiento entre el virreinato y España, ahora con las figuras de Juan de Palafox, obispo de Puebla, y el virrey, el conde de Salvatierra. Palafox había sido enviado a Nueva España como visitador y obispo de Puebla, junto con Diego López Pacheco, duque de Escalona, como virrey. Escalona era la persona de más alto rango que había llegado al virreinato, pero, prácticamente cuando llegaba, su primo Juan de Braganza se levanta en Portugal, lo que da inicio a la dinastía de ese apellido. Escalona fue pronto relevado y ocupó el cargo de virrey el obispo Palafox. Este, en el ánimo reformista del conde–duque de Olivares, se enfrentó muy pronto con las órdenes regulares, especialmente porque secularizó parroquias y obligó a los frailes a pagar los diezmos vencidos de sus haciendas. Cuando el pleito alcanzó a los jesuitas, el nuevo virrey, el conde de Salvatierra, se puso del lado de estos y finalmente lograron expulsar a Palafox de Nueva España, en 1649. Años después serán los mismos jesuitas los que obstaculicen la canonización de Palafox. 

			Para 1640, cuando Portugal comienza su separación de España y hay revueltas en Cataluña, Nápoles y Sicilia, queda claro que la monarquía ha perdido mucho de su poder. Seguirá como el centro, pero cada región o virreinato ganará autonomía.3	

			A mediados del siglo xvii, después de la caída demográfica de siglo y medio en América y la de medio siglo en España, la población en ambas partes se equilibra: había entre seis y siete millones de habitantes en los dos lugares. Para 1700, América casi duplica a España, y así seguirá durante todo el siglo xviii.4 En Nueva España, esta población ha empezado a tomar conciencia de sus diferencias con la península y, aunque mantiene su lealtad a la Corona y la religión, ya lo hace de manera diferente. 

			Economía

			Mientras que la producción de plata en Perú empezó a caer en 1630, Nueva España se movió en sentido opuesto a partir de 1660. Es posible que esto ocurriera antes, pero desde España se había decidido que el mercurio que se producía en Huancavelica (Perú) se concentrara allá, e incluso el que se enviaba desde España se dirigía preferencialmente a ese virreinato.5 En 1631 se descubrió plata en Parral, lo que provocó una mayor expansión minera en el norte, incluyendo Sombrerete, Álamos, Santa Rosa, Chihuahua, en las siguientes décadas. El caso de Bolaños (Jalisco) es importante, porque a partir de su descubrimiento en 1748 aportará casi 20% de la producción total de Nueva España en la siguiente década.6 

			De esta forma, Nueva España se convierte en el principal productor de plata del mundo, que además no solo exporta a España, sino a Asia a través del monopolio del comercio con Filipinas. Nueva España es «la joya más preciada de la Corona».7
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			Figura 4.1. Envíos de plata a España

			El auge platero trajo consigo una nueva dinámica económica. Estos nuevos centros mineros se encontraban fuera de los territorios en que había indios sedentarios, por lo que hubo que atraerlos. Primero con repartimientos, sin duda, pero cada vez más mediante salarios atractivos, que, aunque parezca raro, no eran fáciles de cubrir para los empresarios. Para la primera mitad del siglo xviii no faltan los conflictos laborales por esa razón.8

			Por otra parte, la necesidad de mercurio para el beneficio del mineral, así como el capital de trabajo van a crear un mercado para el avío de las minas, que aprovecharán los hacendados y sobre todo los comerciantes acaudalados. Dice Mazín: 

			Así surgió también una nueva clase de empresarios como los Fagoaga, quienes financiaron muchas explotaciones mineras. El representante más destacado fue Manuel de Aldaco, colaborador estrecho del minero más activo de la época, José de la Borda, quien extrajo plata de las minas de la Nueva España central, como las de Taxco, Sultepec y Tlalpujahua. Fue, sin embargo, Pedro Romero de Terreros el más acaudalado; como transportista, comerciante y “aviador” participó en la rehabilitación de las minas de Real del Monte mediante un inmenso socavón y con el tiempo se quedó con ellas.9

			• • •

			Como lo hemos comentado, Nueva España no era solo plata. Desde el principio, muchos conquistadores optan por hacerse de tierras, primero a través de encomiendas, después mediante mercedes, obte­­niendo trabajo forzado con esclavos supuestamente derrotados en guerras, luego con el repartimiento, pero para fines del siglo xvi ya se percibe lo que llamamos hacienda. Desde entonces, y hasta inicios del siglo xx, esta será la base de la producción en Nueva España. Una extensión de tierra obtenida de alguna de las maneras mencionadas, o por ocupación de lo que quedó vacío conforme desaparecían los pueblos gracias a las epidemias y al ganado, en la que trabajaban peones a los que se les otorgaba un pedazo de tierra para su propia producción o un salario, y a veces ambas cosas. Para mediados del siglo xvii, prácticamente todo el trabajo (salvo en las plantaciones, donde siguen existiendo esclavos) es de este tipo.10 El crecimiento de este sector permitió tener una economía cada vez más monetizada y la aparición de manufacturas para su abasto.11

			Las haciendas se ubicaron cerca de sus mercados: las ciudades y, a veces, las minas. Las plantaciones, donde el clima les era propicio. Pau­­latinamente, el paisaje de Nueva España se fue transformando. Las regiones centrales, con mayor población, y en las que se habían instalado en su mayoría los frailes, ahora también concentraban las haciendas. Al sur y sureste, de mayor dificultad para las plantas y los animales traídos de Europa, los indios se habían retirado hacia la selva del Petén, formando una barrera al avance español.12

			Al norte, las expediciones habían buscado plata, y la encontraron en Sinaloa, Sonora, Chihuahua, Zacatecas, pero no más allá. En consecuencia, hubo muy poca ocupación en Luisiana, Florida, Texas e incluso California. En casi todo este territorio, más allá de las minas, solo había misiones o presidios, que a veces eran ambas cosas. Los jesuitas convencen a la Corona de que se les permita instalar misiones en el noroeste, concretamente en Baja California, a partir de 1697.13 Hacia el este, los intentos de colonizar no fueron fructíferos, especialmente debido a la presencia de franceses en Luisiana e ingleses en Florida.14

			En el norte, los indios fueron una amenaza constante. En 1680 se rebelan los indios pueblo en Nuevo México, provocando el abandono de la región. Lo mismo ocurrió con los tarahumaras durante todo el siglo xvii. En Baja California, la rebelión ocurrió en 1734, y seis años después, en Sinaloa y Sonora. Para 1751, fueron los pimas y los mayos, con lo que el esfuerzo misionero de los jesuitas quedó en entredicho.15 Pero si los misioneros fracasaban, con toda buena voluntad, los presidios lo hicieron debido a la corrupción de sus responsables, que fre­­cuentemente saqueaban los recursos destinados al funcionamiento de los puestos.16 

			Bloqueada al norte por indios violentos y al sur por su retiro a las zonas altas de la selva, Nueva España ocupa un territorio concentrado en el altiplano, con una presencia relativamente menor en el occidente (Nueva Galicia), norte (Nueva Vizcaya) y Yucatán. Según Bernardo García, en 1650 había casi 1.9 millones de personas en el virreinato, de los cuales 446 000 eran no nativos, prácticamente la cuarta parte.17 La población se repartía de manera muy desigual. En el altiplano estaba más de 70%, mientras que Yucatán y Nueva Vizcaya casi llegaba cada uno a 10% del total. Nueva Galicia, en cambio, apenas alcanzaba 7%. Tampoco los no nativos estaban igualmente representados; mientras que en Nueva Galicia casi eran la mitad de la población, en Yucatán o Nueva Vizcaya a duras penas eran uno de cada veinte.
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			Fuente: Nueva historia general…, p. 341.

			Cuadro 4.1. Población de Nueva España en 1650, por región  (miles de personas)

			Pero lo más importante es que el desarrollo de Nueva España, alrededor de esas minas y haciendas, convierte al virreinato en la pro­­vincia más rica de la monarquía. Como puede observarse en la figura 4.1 (véase p. 113), la combinación de la caída de Castilla, que veíamos en el capítulo anterior, y el ascenso de Nueva España que ahora vemos, significa que desde 1630, y prácticamente hasta fines del siglo xviii, el pib por habitante fue más elevado en Nueva España que en la península. Aunque se seguía enviando 20% de la producción de plata a España (el quinto real), como pago por el derecho que la Corona les otorgaba a los mineros, la mayor parte de la riqueza se quedaba aquí. La idea de que durante siglos hubo un saqueo es errónea. De hecho, los habitantes de Nueva España pagan menos impuestos que los de Castilla, que fueron quienes soportaron la mayor parte de las finanzas de la Corona. Igual que otros virreinatos, Nueva España aportaba, pero no tanto. Esto cambiará con los Borbones, como veremos.

			Más aún, al convertirse en el centro del comercio con Asia, y su desviación hacia Perú, Nueva España tiene una economía de razonable desarrollo considerando el inicio de la época que ánalizamos en esta parte. De acuerdo con las estimaciones del proyecto Maddison, desde 1630, y prácticamente por siglo y medio, el pib per cápita en Nueva España supera al de la península.
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			Figura 4.2. Estimación del PIB per cápita, países seleccionados

			Sin embargo, ya en la primera mitad del siglo xvi, los Países Bajos han logrado convertirse en el centro de una economía mercantil (con las compañías que mencionamos al inicio del capítulo anterior), que paulatinamente se transforma en manufacturera. Ese mismo camino seguirá Inglaterra y, en menor medida, Francia, con lo que la monarquía se va quedando rezagada. Así, aunque fuésemos la joya de la co­­rona, era una corona que perdía lustre. 

			Precisamente por esa razón, España va a intentar modernizarse en la segunda mitad del siglo xviii, pero repetirán los errores de las reformas del conde–duque de Olivares, y sumarán la mala idea de convertir el imperio geográfico de los Austrias en un imperio extractivo como el de holandeses y británicos, provocando una respuesta de Nueva España que analizaremos en los próximos capítulos.

			La sociedad novohispana

			Para 1650, Nueva España ya es algo muy diferente: se ha desarrollado una cultura propia, con instituciones que, si bien derivan de las españolas, tienen características propias. Conviene retomar parte de lo que ya veíamos en el capítulo 2, para mayor claridad.

			La población en Nueva España se estabiliza hacia la mitad del siglo xvii. Antes de eso, como ya veíamos, entre bichos y vacas hubo una tragedia demográfica que pudo haberse llevado entre dos tercios y tres cuartas partes de los habitantes originales. Además de enfermedades, y del trastorno agrícola causado tanto por los animales como por las plantas traídas por los españoles, en las primeras décadas hubo abusos que a duras penas podían detener los frailes y eventualmente las autoridades. Invasión, enfrentamientos, esclavitud con la excusa de ser indios rebeldes, si bien no son la causa principal del derrumbe poblacional, tampoco pueden ser omitidos. 

			En la segunda mitad del siglo xvi veíamos que ocurren transformaciones tanto en la propiedad (o, mejor dicho, posesión) de la tierra como en la distribución de la población. Por un lado van terminando las encomiendas, que son reemplazadas por mercedes, y poco a poco por propiedad privada, propiamente hablando. Se ocupan los territorios que los pueblos abandonan, ya sea por la mortandad o por su migración fuera del alcance de los invasores. Al terminar las encomiendas, la administración de la mano de obra ocurre vía reparti­­mientos que, como veíamos, no incluyen la obligación de evangelizar, que recae esencialmente en los frailes.

			Los repartimientos serán la base de una mano de obra asalariada, pero es un proceso de largo plazo. Al principio se aprovecha la existencia de trabajo comunal en las sociedades indígenas para, sobre ello, exigir algo similar, como tributo en especie. Había repartimientos para el campo, las minas, pero también para obras públicas, destacadamente las obras hidráulicas necesarias para México-Tenochtitlan, que sufrió varias inundaciones, hasta llegar a la que ocurrió en 1629, la más grave. Como podría esperarse, las obras públicas eran de lo peor que podía tocarles a los trabajadores, a diferencia del campo o las minas, donde poco a poco fue generalizándose el pago de salarios. 

			Por otra parte, la creciente escasez de mano de obra, y la necesidad de evangelizar, lleva a la congregación de las poblaciones. Se agrupan personas de distintos altepeme en pueblos que estén al alcance de los frailes, y que les permitan a los habitantes trabajar en lo que ya podemos empezar a llamar haciendas. 

			Los españoles se instalan en unas pocas ciudades indígenas, pero más frecuentemente lo hacen en despoblado, ocupando terrenos que sean útiles para los cultivos que ellos prefieren y para sus animales. Cuando la ciudad española se crea sobre una indígena anterior, el pueblo de indios queda al lado. En los otros casos, para alejarse, los indios suelen moverse hacia los cerros, que a los españoles no les interesan. 

			Los pueblos de indios son la transformación del altepetl en un municipio, con su cabildo. Con eso se evita destruir una sociedad que ya funciona, y al mismo tiempo se va convirtiendo en algo compatible con la legislación hispana. Puesto que los altepeme tenían a su tlatoani, se decide que el cabildo municipal tenga un «gobernador». Al ser diferentes, en eso y otras cosas, del municipio español, estos pueblos son considerados como una «república de indios» y gracias a ello tienen personalidad jurídica que con gran frecuencia van a utilizar. Como dice Úrsula Camba: «La sociedad novohispana en general era muy pleitista y los indígenas, que pronto se adaptaron a esa nueva forma de defensa y de hacerse escuchar, no quedaron al margen de dicha realidad».18 

			Finalmente, llegan a Nueva España esclavos negros, que suelen dedicarse al servicio doméstico o la ganadería, que, ya veíamos, no era del agrado de los locales, exactamente lo opuesto a lo que ocurrió con la minería. Estos esclavos tenían conciencia de su costo y por lo tanto se sentían superiores a los indios, que con frecuencia se quejan de abusos de parte de ellos. 

			Conforme la población indígena se reduce, llegan más europeos y africanos (e incluso un puñado de asiáticos, gracias al Galeón de Manila), y todos los grupos se mezclan. Para 1650, veíamos hace un momento, ya una cuarta parte de los habitantes de Nueva España se considera «no indígena». Cien años después, los dos grupos serán del mismo tamaño. 

			Guadalupe

			Mientras van cambiando tanto el escenario como las relaciones de propiedad y trabajo, cambia también la religión. Los frailes, franciscanos, dominicos y agustinos, en ese orden, se dan a la tarea de bautizar mucho y evangelizar lo que se pueda. Construyen centenares de conventos aprovechando el proceso de congregación y también las habilidades de los nativos, que ya habían sorprendido a Cortés y Bernal por su facilidad para adaptarse a las tecnologías europeas, y después sorprendieron a los religiosos por su habilidad artesanal, que persiste en algunos de esos conventos. 

			
			Para la segunda etapa, que se inicia hacia 1570, los frailes tienen menos fuerza, conforme va creciendo la iglesia secular. Para el Tercer Concilio Regional, en 1585, ya incluso han llegado los Jesuitas, que serán otro polo en la disputa por el control religioso de Nueva España. Para 1650, las órdenes han quedado completamente subordinadas a la Iglesia diocesana, e incluso tienen que pagarle los diezmos por la producción de sus haciendas (que no son pocas).19 En esta etapa, lo que se construye son catedrales, los asientos del poder de las diócesis. 

			Pero hay, además de la organización eclesiástica, una faceta más importante: la configuración de una nueva religiosidad, resultante del catolicismo que se ha impuesto a los nativos, pero modificado por la esencia de las creencias de estos, la cual, como hemos dicho antes, corres­­ponde al período en que aparecen los grandes dioses, opacando a la multitud de pequeños dioses locales y la adoración de los antepasados. No que esto desaparezca. Se refleja en los nombres de las repúblicas de indios que resultan de la combinación de algún santo católico y el nombre del altepetl. Incluso hasta hace poco, la adoración de antepasados era una costumbre en comunidades remotas en México.

			Es importante tratar de ubicarnos en la época, totalmente distinta de la nuestra en lo que a la religiosidad se refiere. Entonces, las personas no diferenciaban por completo el mundo físico del «espiritual». Recor­­demos que la legitimidad de la conquista se basa en el permiso papal otorgado a cambio de la evangelización, pero también en que tanto Cortés como Carlos I asocian su fortuna en el campo de batalla, o en la construcción política, a una señal del respaldo de la Providencia.20 

			Por otra parte, el catolicismo que se impone en México es el que proviene de Castilla, que no es igual a otras versiones de la época, ni al que resultará del Concilio de Trento años después. El catolicismo castellano se construyó frente a la invasión musulmana durante siete siglos, que terminaron el mismo año del descubrimiento de América, como se sabe. Se trata de una religión muy local, centrada en la vida rural y de las villas, más orientada a la devoción que al dogma, al extremo de que, cuando Trento establece la misa dominical como obligación, la gente lo consideró una afrenta. El culto se dirigía a devociones locales, especialmente a la virgen y al santo del pueblo.21 Para los indios, las creencias católicas eran extrañas, empezando por la idea de un solo dios, o el concepto del pecado. Como fuese, a la imposición respondieron con resignación, criptopaganismo o, en el extremo, franca oposición.22

			No es de extrañar que la sociedad que se va construyendo en las décadas previas a la época que ahora revisamos sea entonces profundamente religiosa, pero de esta religión construida combinando creencias. Uno de los trabajos más duros de los frailes había sido evitar que el proceso se les fuese de las manos y por eso los franciscanos obstaculizaron por un buen tiempo el crecimiento de la devoción por las vírgenes, especialmente las dos del Tepeyac: la de los Remedios y la de Guadalupe.23 Las apariciones de vírgenes en España durante el siglo xvi fueron algo común, con una fórmula más o menos parecida: la aparición a un individuo (siempre pobre) y la solicitud de construir un santuario. Esas apariciones podían ser de vírgenes o santos, pero no de Dios mismo.24 

			Entre tantas apariciones en España, hay dos especialmente relevantes para Nueva España: Remedios y Guadalupe. Esta es patrona de Extremadura y su santuario era cuidado por los Jerónimos en el siglo xvi. No es de extrañar que una de las islas descubiertas por Colón haya tomado el nombre de Guadalupe, ni que Carlos I, cuando intenta resolver las dificultades del gobierno en el Caribe, poco antes de que Cortés salga hacia México, les encargue precisamente a los frailes Jerónimos ese gobierno. La Virgen de los Remedios, también extremeña, pero de Badajoz, se convirtió en la principal devoción de los peninsulares en Nueva España, tal vez porque se pensaba que fue la imagen de esa virgen la que Cortés colocó en el templo de Huitzilopochtli. 

			 En el cerro del Tepeyac se construyeron santuarios para ambas vírgenes poco tiempo después de la caída de Tenochtitlan. El santuario de Guadalupe fue impulsado por Montúfar en 1555. La ermita del Tepeyac estaba dedicada a la Guadalupe extremeña y su fiesta patronal era el 8 de septiembre.25 Hacia la mitad del siglo xvii, los peninsulares preferían la devoción por la Virgen de los Remedios, mientras que los criollos habían adoptado a Guadalupe. Eran las vírgenes gachupina y criolla.26 Sahagún es quien identifica al Tepeyac como un lugar de devoción indígena, pero no se sabe mucho de Tonantzin, que en ocasiones es identificada con otras dos deidades: Coatlicue y Cihuacóatl, que es la que Sahagún menciona. Es la única fuente histórica de esa conexión y su carácter negativo la hace dudosa, a la luz de la animadversión franciscana por los cultos a las vírgenes.27 

			En 1648 aparece «Imagen de la Virgen María, Madre de Dios en Gua­­dalupe, milagrosamente aparecida en la ciudad de México», escrita por Miguel Sánchez, párroco de la diócesis de Ciudad de México.28 Se trata de la narración de las apariciones de Guadalupe, ocu­­rridas supuestamente en 1531, de las que hasta entonces no había noticia. Pero sí había ya una devoción profunda de parte de los criollos (hay que insistir en que eran todos aquellos que no caían en las definiciones más claras: peninsular o indio). Al año siguiente, Luis Lasso de la Vega publica el Nican Mopohua, atribuido a Antonio Valeriano, y que O’Gorman estima que se escribió hacia 1556, en parte gracias al debilitamiento de los franciscanos provocado por el arzobispo Montúfar.29

			Para entonces ya se había ido construyendo una historia propia de los criollos, cuyo inicio atribuye Jorge Alberto Manrique a Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, que la escribe a finales del siglo xvi,30 de manera que Guadalupe tiene cómo convertirse en el símbolo de este nuevo y pujante grupo. Nueva España había intentado contar con santos propios, como Gregorio López, los mártires de Tlaxcala, el obispo Palafox, Catalina de San Juan «la China Poblana», pero la Iglesia no lo había permitido, en parte gracias a la oposición interna: los jesuitas en el caso de Palafox, Aguiar y Seixas en el de la China Poblana.31 En compensación, habían canonizado a Felipe de Jesús en 1626, el único santo mexicano hasta el inicio del siglo xxi, no muy conocido en Nueva España en su tiempo, y no produjo mayor devoción. 

			Frente a ese proceso de devoción local, mezcla del catolicismo castellano y las creencias indígenas, las ideas del Concilio de Trento no van a ser muy populares, aunque se apliquen. Trento fue una respuesta al protestantismo, de manera que no tenía relación alguna con lo que pasaba en Nueva España.32 Me parece que Guadalupe se convierte en la respuesta novohispana a Trento, además de ser el símbolo de su sociedad. 

			En términos simbólicos, dice Poole, México se fundó en 1648, con la aparición de una leyenda de culto, europea en sustancia y forma, pero con un indio como protagonista, de quien nada se había registrado previamente. Fue rápidamente adoptada por los criollos, que encontraron en ella una confirmación de sus aspiraciones e identidad. Ahora tenían la aprobación divina como el pueblo elegido a quien Dios ha seleccionado por medio de la virgen. Guadalupe podía unir a criollos, mestizos e indios, que encontraban diferentes significados en ella.33

			Autónomos

			Como hemos visto, ya no resulta fácil para España imponer reformas en el virreinato y, aunque tanto los habitantes como las autoridades locales aún son leales a la Corona, tienen ya intereses propios que cuidar. Como ocurría en muchos países europeos, también España vendía en esa época los puestos de gobierno, un mecanismo adicional para financiar a la Corona. Pero en Nueva España los grupos que han conseguido hacerse de dinero, especialmente el Consulado, aprovecharán para instalarse en el gobierno. Adicionalmente, hubo presión continua para exigir que los puestos fuesen ocupados por locales y no por peninsulares, que solo venían por un tiempo.34 

			Se ha creado la idea de un enfrentamiento entre la población de criollos y las autoridades españolas, que sería la base del conflicto que alimentará la Independencia
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